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nJSada mas raro á primera vista que haber 
ennoblecido las artes de recreo, á -esclusion de 
las de primera necesidad; haber distinguido en 
un mismo ai-te lo agradable de lo útil, para 
honrar lo uno con preferencia á lo otro-; y sin 
embargo, nada mas razonable que e^tns distÍ7i-
ciones, si sa las considera de cercanti 

De este modo se espresa un célebre literato 
f rancés , Mr. Marmontel , al t ratar de las artes 
liberales;.) ' en efecto, no podemos menos de 
•convenir con sus ideas, en cnanto á la<listin-
^uida preferencia, que la Sociedad ha estable-
cido enlre estas artes y las puramente .mecá-
nicas. 

El hombre despu-es de haT)er provisto á sus 
necesidades , se ocupa naturalmente de sus 
placeres. Los goces son el premio, el galardón 
•de su Vida : y luego que reconoció que las a r -
tes de recreo podían multiplicárselos, se esforzó 
en protegerlas, en henrrar las , para que pe r -
feccionándose cada vez m a s , hicieran también 
mayores sus placeres. Consideró entre ellas 
y las de primera necesidad el género de pro-
tección diferente que reclomans y .asi dispuso 
•ios premios ó recom[K!nsas con arreglo á las fa-
cultades y á las inclinaciones que exigen en los 
<jue hanf^e egercitarlas. Para recompensar los 
iMbajoh que no exigen sino unas .facultades 

comunes , tales como la fuerza corporal, la 
•destreza de manos , í a ligereza de miembros, 
y que dependen de una industria fácil de ad-
quirir Gonsülo el egercicio., no tuvo necesidad 

-de tocar sino al interés material ; y pagando á 
los obreros su salario , les retribuyó con cuan-
to debia suponer que alagaba su limitada a m -
bición y llenaba sus inclinaciones. Mas para 
aquellos que dependen principalmente de las 
facultades interiores^ dej ta lento, del genio, 
de la imaginación, no bastó la emulación del 
in terés , fué necesario también escitar la vani-
dad: fué preciso ennoblecer lo8productos .de 
unos trabajos mas delicados^ que al paso que 
requerLan mayores eetudios, exigian un alma 
dispuesta á coni|/fenderlos y egercitarlos : fué 
indispensable estimular con el brillo de la glo-
r i a presente y con la esperanza de una fama 
pòstuma a los que hubiesen de dedicarse á s u 
egercicio. De aqui nació la division de las artes 
en nobles y mecánicas. 

ISo se tuvo presente para establecer esta di-
vision la mayor ó menor utilidad de i m a s y d e 
ot ras ; ó mas b ien , se las debió considerar en 
igual gr-ado tìe utrUdad:; por que si bien las TRG-
cánicas son las que mas inmediatamente acu-
den á las necesidades de la v ida , ya hemoscs -
puesto auteriurmcnhe que los goces- los p k -
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